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Introducción

PRESENTAMOS DOS TEXTOS clave para la comprensión de la
crítica postcolonial de nuestros días: el ensayo
Necropolítica, publicado en el año 2006 en la revista
Raisons politiques, seguido del artículo Sobre el gobierno
privado indirecto, publicado en 1999 en la revista Politique
africaine.

Ambos plantean una concepción radical y transgresora de
la relación entre el Estado y la ciudadanía, la necropolítica,
envés de la noción foucaltiana de biopoder, y desvelan
nuevas formas de dominación, sumisión y tributo, en
particular, en el continente africano postcolonial. No
obstante, este análisis se aplica al conjunto del tercer
mundo y es, asimismo, extensivo al cuarto mundo, es decir,
a aquella población perteneciente a nuestro primer mundo
que, sin embargo, vive en un estado de absoluta
precariedad; parias que no han sido expulsados de la
sociedad del bienestar, sino que ocupan los márgenes de
ésta; seres invisibles que habitan no lugares (la calle, los
aeropuertos, las estaciones de tren, los hospicios, etc.) cuya
vida, como veremos, se halla en manos del necropoder.

Repasemos brevemente la trayectoria del autor: Achille
Mbembe, nacido en Camerún en 1957, emprende el estudio
de diversos aspectos de los regímenes autoritarios de su
época y, en particular, de las dictaduras de Ahmadou Ahidjo
y de Paul Biya en su país.

Intensamente relacionado con el pensamiento
postcolonial, Mbembe analiza las estructuras que siguen en
pie tras el periodo de colonización, desarrolla una reflexión
histórica y filosófica sobre la cuestión de la soberanía
nominal del Estado y examina la posibilidad de realización
del sujeto africano en un mundo cada vez más complejo,
globalizado y hostil.

Su llegada a París en 1982, con el fin de llevar a cabo



estudios de Historia en la universidad de la Sorbona, le
permite publicar algunos artículos, en particular en el
diario Le Monde diplomatique. Asimismo, asiste a clases de
Ciencias Políticas en las que conocerá al profesor Jean
François Bayart, quien le abrirá las puertas de su revista
Politique africaine.

En 1986, al finalizar sus estudios, Mbembe pone rumbo a
los Estados Unidos, donde da clases en distintas
universidades. Poco después, obtiene un puesto como
Secretario ejecutivo del Consejo para el desarrollo de la
investigación en ciencias sociales africanas (Codesria) en
Dakar, que abandona cuatro años más tarde, exasperado
por las diversas luchas ideológicas que limitan su
capacidad de acción. Mbembe se establece entonces en
Sudáfrica, donde redacta su obra De la postcolonie. En
2001, la universidad de Witwatersrand en Johannesburgo le
ofrece tomar parte en su recién estrenado instituto de
investigación, el Witwatersrand Institute of Social and
Economic Research, donde ejerce las funciones de director
de investigación.

Muy pronto, Mbembe toma conciencia de la necesidad de
indagar en aquello que denomina «la larga noche del
mundo africano postcolonial», para producir, de forma
colectiva, un discurso, un saber y una epistemología de
África, y no únicamente sobre  África, respaldada por sus
propios intelectuales.

Su teoría sobre la necropolítica, profundamente inspirada
en la obra de Foucault, le lleva a definir la soberanía como
el poder de dar vida o muerte del que disponen los
dirigentes africanos sobre su pueblo. Así, Mbembe describe
el locus  postcolonial como un lugar en el que un poder
difuso, y no siempre exclusivamente estatal, inserta la
«economía de la muerte» en sus relaciones de producción y
poder: los dirigentes de facto ejercen su autoridad
mediante el uso de la violencia, y se arrogan el derecho a
decidir sobre la vida de los gobernados. Mbembe afirma



que la característica propia de la etapa postcolonial reside
en que, a diferencia de la época colonial, en la que la
violencia era un medio exclusivamente para lograr la
rentabilidad, ésta se revela como un fin en sí mismo.

En este sentido, el biopoder, término acuñado por
Foucault para referirse a un régimen inédito que toma
como nuevo objetivo y vehículo de acción el bienestar de la
población y la sumisión corporal y sanitaria de sus
ciudadanos, se nos presenta como el antecedente del
necropoder. Los Estados modernos surgidos a finales del
siglo XIX tienen como objetivo el control y gestión de la
población en cuanto nuevo recurso (junto al territorio y los
bienes que en él se hallan), para lo cual despliegan técnicas
de desacralización de lo biológico, lo demográfico y todo lo
referente a la vida humana. La biopòlítica somete la vida al
tamiz científico y sobre todo a la verdad estadística. Achille
Mbembe sugiere que los regímenes políticos actuales
obedecen al esquema de «hacer morir y dejar vivir», y sitúa
la aparición de esta nueva forma de control durante el
periodo colonial, momento de gran desestructuración de
los límites entre la vida y la muerte que propició el
silenciamiento del cuerpo.

También se alude en Necropolítica a la cosificación del ser
humano propia del capitalismo, que explora las formas
mediante las cuales las fuerzas económicas e ideológicas
del mundo moderno mercantilizan y reifican el cuerpo: se
estudia de qué manera éste se convierte en una mercancía
más, susceptible de ser desechada, contribuyendo a
aniquilar la integridad moral de las poblaciones. Las
personas ya no se conciben como seres irreemplazables,
inimitables e indivisibles, sino que son reducidas a un
conjunto de fuerzas de producción fácilmente sustituibles.

Por tanto, la necropolítica podría definirse como una
suerte de contrabiopoder ligado, sin duda, al concepto de
necrocapitalismo, tal y como lo entiende Sayak Valencia en
su ensayo Capitalismo gore; es decir, al capitalismo


